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ALEMANIA.
r- ]3ambuTgQ ¡ Se enero.

üti 1* lonja M lu pabliudo hoi qot.el tnbiir- 
dor americano en la corte de Francia «t señor ge?- 
■eral Armstfong iia gcdüp al barón <ie Drejer, 
tffibmdDi dinamarqués en la misma corte , atgu- 
laj explicaciones' con motivo de las propiedades 
americanas secuestradas en ios puertos de Íaíeswick 
y Hólstein : el embaxado* de Dinamarca le ha dt- 
rígido la siguiente carta: ■

,, ScñoT general: He recibido la carta cae me 
habéis escrito con íccita de 16 de este mes, w» Las 
representaciones de varios capitanes, encargadas y 
propietarios americanos de diferentes buques y car
gamentos llegados á Toninga. He creiio qne debía 
remitir i mi -corte esta carta y las representaciones 
adjuntas.

h JLu enérgicas denuncias hechas contra ««tos bu
ques y sus cargamentos, como producciones ó pro
piedad inglesa, ban determinado ai Rd mi amo á 
mandar secuestrar lo» cargamentos depositados en 
loe puertos de Holsteio, para examinar de nueva 
ios ni nd amen toe de enas denuncias. En todo tiem
po, argun las disposiciones amistosas de S. M. hi» 
cía k»s Kstadot-Unvdk», puedo aseguraros que to
das las mercancías secuestradas provisionalmente se 
restituirán á los propietarios legítimos que justifi
quen ser subditos americanos, y se confiscará sola
mente lo que sea evidentemente propiedad inglesa. 
Bien conocéis, íefio» general, el espíritu de equi
dad que dirige al gobierno dinamarqués, y no de
báis tener la menor inquietud sobre este asunto.

n Debo daros gracias por la oferta que me ha
céis de exlmmar ksa papeles y títulos de loa efec
to! secuestrados que pueda* ser sospechosos. Fur

■u parte he hecho presente í mi corte que-me pu
tería que esta oferta era «1 nediovnas seguro y au
téntico para conocer la verdad ó falsedad de Jas de
nuncias que han dado íñárgen al secuestro.

,,So¡ &c, ve Firmado=D*ayer. Parisaod-e 
-diciembre dé s 80^.”

Has llegará-á esta dudad tri Reí de Suecia Gus
tavo Adolfo, y se hab preparado en el patada dfcl 
Reí de Inglaterra 20 aposentos para S. M. y su co
mitiva.

ORAN BRETAÑA.
.Londres 12 de enero.

El.corregidor, los eidermens , y Un número 
.crecidísimo de vecinos da Londres, se juntaron el 
6 de este mes en la casa de Ja villa,, y acordaros 
lo siguiente:

i.° El lord oorregtdor, los aldermensy. ios ve
cinos de ia ciudad de Lóndr.s tienen ud derecho 
incontestable á presentar su petición al Reí sentado 
«n su trono, y solamente por respeto al Soberano 
actual han renunciado co U última junta á usar de 
este derecho.

2° El secretario de Estado ha h relio saber £ 
los skerifs que U petición de los vedaos de Lon
dres co podía ser recibida ni presentada i $. M. 
sino por «nano de ¿1. Los tkerift 00 solo no han lo
grado ser admitidos ¿ usa audiencia particular d« 
S. M., como lo pedían , sino que también ee les 
ha negado el presentar una petición dtl cuerpo mu
nicipal. v

3-u El cuerpo tnuhidpei opina unánimemente 
que el haberse negado estas dos cosas es contrario 
á los derechos de lea vecinos de Lóndrea, y una 
violacioo manifiesta del derecho de peíitñm , tecLa-

ArEVDICB A 1A 6AZKTA O* «ADIID.
Jueves 1$ de febrero dé 181 o.

VBAÍK.OS.
En el del Príncipe, á Jai cinco de la tarde, se re

presentará por la compañía españole Ja comedia en cinco 
actos titulada el gran Vire i de Mapolea, f la opereta, 
traducida del francés, titulada el Preso.

En el de la Crac, á lat quatro de la tarde, se eje
cutará la comedia titulada Lo cierto por lo dudoso, ó f¡» 
tnuger (irme, con una tonadilla, en la que se presentar 
ti á cantar un aficionado, y aaincte por fin de fiesta.

En el de loa Caño* del Peral, á las Siete y media de 
le noche,>ne ensatará la ópera en un acto titulada F¡~ 
landro y Caroliaa, yal baile nuevo titulado ei Cubero, 
ó los amores de Colín , baile cómico pantomimo en dos 
•etc*, externado por Fernanda y Aléxo Lebrunier y de
más bailarines. -

Selntei
Quj ceptai rirtti hemirtum, famamqui dxcecü

Hit nigeria: knme, i* Remen*, ceetti.
tíorat. «at. 4, 1. 1.

Señores redactores.
En el prospecto da la gaceta, publicado sn su apiri- 

dice el pruner día de este aúo, prometisros vmds. «o-

Icmncmcnt*, si mal no me acuerdo , critzter ten imper
tí* fijad las «brea qu* se fuesen publicando, y Ja* coto- 
posiciones dramáticas que se presentasen al público, y 
aun el modo de desempeñarlas que tuviesen los actores. 
Nd *é ai antes de hacer esta promesa meditaron vmvft. 
bien despacio á lo que por ella se obligaban, y si pesa
ron cotí escrupulosidad en la k'ama de su jmciala car
ga que se echaban sobre sus hombros. Yo , y todos los 
que Jaretón el enuncio de este oferta, creimos.que el 
apéndice de la gaceta de Madrid iba á ser un manantial 
de donde saldrían continuamente luces que afinasen el

fuero de la nación, el regulador de la ilustración de 
[spafia, . un modelo de crítica urbana y jrí-k-s* y el 

barómetro, digámoslo asi, que indicise «t estado da 
nuestra literatura. Creimos que después de haber leído 
las noticias políticas, que no siempre puvderi ter intere
santes, y que por lortuna cada dia lo serán nrrénoa, ha
llaríamos en la gaveta. misma con que corregir la* tristee 
im presionra que ios átales de la humanidad desan eft 
los corarone» sensibles, y con que desechar el fin. t ¡dio 
que causa la garcta quando no cuento guerras y dastruc- 
cion. Esperábamos ver en ella una nrna en donde .«*- 
riquecer nuestros entendimientos con verdades de la fi
losofía mas pura amenicadas con el adorno de la Varie
dad y discreción. Nos parecía en fia que loa hombreada 
«nstrucehati y búa* guato «Uvierien par w Jmrfo «1 JÓ**



i»8
m¡>do y pedido con tantasinstaocias, y eonflrma- 
do por el bilí de derechos. .

4 o Opina unánimemente que lemo icúti les to
das Jas quejas y:;represefitac5ones Aobie jas malver
saciones, ó sobre ía incapacidad úé; ío* ministro» 
de S. M., siempre qae cst.s representaciones bu- 
kieseo de pasar por mar;os de los*niismoí minis
tros , y que el pueblo jamas podria tener seguridad 
de que ius queja* fix^rr» escuchada*:'-•- * .s • .

j.° Qualquicra que haya aconsejado á S. M. 
-que no reciba la petición de los veciito¿ en la for
ma acostumbrada y esrab ecida , T»a cometido una 
infracción escandalosa-de su ceber ; ba .violado uno 
de los primeros principios de la constitución, y ha 
abusado de ia ccjifianea* del Soberano. '

6 o El cuerpo de vecinos de- Londres , despre
ciando todos los esfuerzos y todo* los. proyectos 
de esos mercenariosdoteresados y corrompidos, quo 
tanto provecho sacan dedas .cargas públicas , y qu* 
atribuyen intenciones poco puras, y aun desleales 
i los que se oponen á sus usurpaciones ilegales y 
peligrosas , ha resuelto sostener y áyudar con to
das sus fuerzas á los buenos ciudadanos contra esos 
consejeros perversos, que han puesto una barrera 
entre el Reí y el pueblo , y que pretenden impe
dir que sus justas quejas y representaciones lleguen 
á oidos de S. M. ■ -:

y.° Ha resuelto unánimemente enviar á susre- 
presentíítW~en el parlamento la instrucción si
guiente^
r,.r,N.iN.t se os encarga por la presente que pro
pongáis en la-cámara de ios comunes ei que se ha
ga una representación á S. M», suplicándole que 
mande hacer una información sobre las causas de 
-los des"'trtts inauditos que ia Inglaterra ha sufrido 
en lás mtimas expediciones de España, Portugal y 
-Holanda-, expediciones en que se han sacrificado in- 
dignarnente nuestros tesoros y nuestra sangre sin 
utilidad ninguna de questros aliados, y sin que con 
ellas se hayan contenido ios progresos del enemigo, 
nihecho cota alguna para la gloria ni seguridad de 
la corona y pojes iones de S. M. Se os encarga que 
apoyéis toda propuesta dirigida á este mismo in
tento, como también todas las que tuvieren por 
objeto el exftmen 6 investigación de las violaciones 
del derecho de petición, y délos gastos inútiles del

« tesoro público, ia corrección de los abaso» intro
ducidos, Ja supresión de todrs los empleos'y pen
siones inmi.es , las quejas sobre el poco tiempo que 

’ está reunido ei parlamento, y las medidas que se 
propongan para restituirle á 'su -antigua pureza y 
á su independencia constitucional, que es el único 

' medio para restablecer nuestras c«sas, y para po
ner ¿ la Inglaterra en estado de poder luchar con 

-^alguna esperanza contra las nacioies queJa rodean." 
8.° ¿os sherijs, acompañados del remembran- 

cer, se presentarán sindi ración á S. M., para po- 
' ner'enju mano, á nombre del lord corregidor, de 

los aídermeris y vecinos de Londres, una copia 
•xácra de estos acuerdos, y firmada- por «1 secre
tario de la ciudad. ,

< 9® Se ha resuelto unánimemente dar las gra
cias al lord corregidor por su conducta, .y en par
ticular por laque ha tenido en la junta de este día.

io.° También ha resuelto dar las: gracias; al 
sherif VVooi por su cooduera en general:, y por 
haber insistido fuertemente en que se concediese ia 
audiencia ¡del Rei,¡que pedían los diputados con 
arreglo á las instrucciones qu* ir le habían dado. í 

i i.° Las resoluciones tomadas hoi, y la repre
sentación dirigida á 5. M. en 14 de diciembre, se
rán firmadas por el secretario, y publicadas .en las 
gazetas. = firmado — Woodthorpe ¿secretaria. .\

Representación al Rei en 14 de diciembre;

■ Benignísimo Soberano :
> Nosotros, fieles Subditos de V. M. , el lord 
corregidor, los aldcrmens y vecinos derla ciudad 
de Londres , nos acercamos hansijdemenre á V. M. 
para cumplir un deber no menos sensible que itn.- 
perioso, es decir, para representar á V. M. la si
tuación deplorable de los negocios públicos, 

i Adictos por amor y por obligación á «Ja ilustra 
«asa de V. M., no manifestaríamos con sinceridad 
nuestra lealtad, si ocultásemos á V. M. que con
sideramos como uno de los capíru'os m is funda
dos de nuestras quejas los esfuerzos que se han he
cho para acusar á los fieles súbditcs de V. M- d« 
falta de afecto á vuestra persona y gobierno» siem
pre que. han osado de. su . derecho indubitable de 
quejarse de los abusos del estado , ó de atribuir el

bajo de los redactores, comunicándoles sus,ideas, y con
tribuyendo con sus observaciones á la reforma y perfec
ción del gusto nacional. _ •'

DexO á ia consideración de vmds. el pensar si con 
-talé* esperanzas habré dexado de leer el apéndice de su 
-gazeta. No hai en él cosa buena 6 mala, substancial ó 
insubstancial, que no haya leído y releído mil veces. 
Empezó'por instrucción pública. Buen principio, dixe 
yata iní; la gazela empieza por donde debe empezar la 
ilustración de la nacibn. Uno escribió sobre esto, y otro 
respondió: hubo sus dimes y diretes entre los dos, y 
alguna diferencia en las opiniones; pero no eché de ver 
que pasasen los límites prescritos por la moderación y 
por el amor á la verdad, que debe siempre dirigir la 

«plumaje todo criticador.
Siguiéronse después algunos apéndices perdidos para 

la' literatura ; pero no del todo inútiles para la instruc
ción “del público, que de todo saca partido, y con todo 
«se divierte.- No es esto lo que yo queria, dtxe. para mi 
coleto-; pero en fin para tonos ha de haber un poco, y 
algún sacrificio hemos de hacer á las eirtuntíanciat 
del día.

Quando ¿teme que sale de repente y ex-abrupt0 un 
D. -J. enafoolanlo su -litigo satirice, y decidiendo ex 
trifod* baso su palabra, á pesar de la timidez intelec
tual, que tjiz que caracteriza á eata descooocida Uigan

da, de quien se da por secretario. Desde-entonces cate 
D. J. es el campeón del apéndice, y sus rencillas y frí
volas reyertas ocupan todos los dias á los lectores de la 
gazeta. He oido preguntar á muchos ¡quién es este Don 
J., qus iat cisco ha levantado! ¡Qué nos importa! Bis- 
Ta saber que es un hombre que escqgió llamarse asi , di
ciendo que la J es la letra inas sencilla del abecedario, 
sin acordarse de la L y la I, que son tan hacederas , que 
puede formarlas un niño de palotes. Baste saberJ que, 
como fiel secretario, promete darnos una cuenta exacta 
de los pareceres de su academia, y que basta ahora solo 
sabemos que «xí>te porque él lo dice, pero ño por le 
que hace. En fin, baste saber que es un hombre que- 
gusta de reirse á costa agena , y que toma 4 su cargo ha
cer reír á los demás, metiéndose i bufón dé la repúbli
ca literaria.

Sí, señores redactorea, este negro D. J. ha echado 
á perder el apéndice de ia gazeta, y con sus chistes 
forzados y pullas maüciosai' le lia quitado toda la uti- 
iidad que ileva consigo la crítica quando es fundada y 
juiciosa.-

• Aquí vendría bien que,yo hiciese un» larga diserti- 
cion sobre lasutiJidades de la buena crítica, y sobre las 
quididades que debe tener, para que no deaertare en »í* 
-tira perjudicial ¿'.indecente. Eero ¡qué puedo vo decir- 
Jw» á rmds.-qua a».sepan, ó qes no. pueden aprender «»



éxito vergonzoso dé empresas costosísimas á la ig
norancia 6 á la incapacidad de los que las han pro
yectado ó executado: como si la infalibilidad fue
te la prenda segura de los .ministros , y pertene
ciese dé derecho á ios que soo llamados al consejo 
de V. M.

Con igual disgusto é indignación hemos visto 
los resultados desgraciados de las. diferentes expe
diciones en que han .sido empleados ios exérciros 
de V. >M., y que manifiestan evidentemente la 
vergonzosa imbecilidad de esos consejeros insensa
tos , que cop ramo escándalo-han prodigado los te
soros. y-'la sangre'de un pueblo sufrido , leal, pero 
oprimido. ...
; A fines del año anterior, y con motivo de la 
«apRulacioa¿de;Cintra, vuestros fieles ciudadanos 
os representaren con profundo respeto y humildad 
qua.» frustradas habían quedado sus esperanzas, y 
aun lloramos todavía la desgracia de no haberse 
mandado jiacer iiha conveniente información acerca 
de aquella vergonzosa y desgraciada capitulación.

Nos ¡e¿ igualmente penoso recordar í V. M. la 
triste suerte de un segundo exáraiio enviado á Es
paña á las órdenes del valeroso, general sir Juan 
Moore. Sin saber el estado y lay disposiciones de 
los .españoles^ y en una ignórancia absoluta de las 
fuerzas y de las . intenciones del enemigo, nuestro 
ejército fue conducido á ló mas interior de Ja pe
nínsula , expuesto á quedar todp.él prisionero. íla 
estas criticas circunstancias, pl. digno, pero desgra
ciado general inglesabandonado & sus propias 
fuerzas y recursos , conocio que la huida era el 
único medio de: salvar su exé/cito. Después de ha
ber perdido rus municiones, sus bag'agcs, sus teso
ros y caballos, perseguido y acosado por todas 
partes, aseguró con el sacrificio de su preciosa ri- 
da la retirada á las reliquias-de sus valerosas tropas.

De nada sirvió esta experiencia. Se envió á Es
paña coa la misma ignorancia de los movimientos 
y fuerzas del enemigo otro exército perfectamen
te equipado alomando de sir Arturo Weileslei. 
Después de haber manifestado inútilmente el valor, 
ingl es, y después de una carnicería espantosa, es
te exército se vió también precisado á buscar su 
talud en ^ána retirada' precipitada, i vista de ua 
enemigo que creíamos! yu vencido abandonando

muchos miles de nuestros compatriotas heridos 6 
enfermos en manos dé Jos franceses. Ninguna in
formación se ha hecho acerca de esta; desgracia, ni 
de las anteriores; y como si impunidad hubiese 
hecho -i los servidores de la corona exento* de to
da sujeción á la justicia, se ha aconsejado á V. M. 
que confiriese títulos y honrosas-distinciones al ge
neral que habw.dado por temeridad y por pura os
tentación pruebas nada equívocas de un valor in
útil é intempestivo.

Después de tantos errores, y i pesar de la ex
periencia continuada., hemos visco ur.a nueva ex-, 
pedición mas dispendiosa, mas vergonzosa, y mas 
desgraciada que las anteriores. Este armamento, 
retardado hasta la época en que ya estaba decid ja
da la suerte dei Austria, ha ido por fin á des
embarcar en las orillas pestilenciales del Escalda; 
do.tde desputs de una inacción , coyas causas no 
es fácil atinar, han perecido miserablemente y sia 
gloria al rigor de las enfermedades y de Jas priva
ciones millares de nuestros soldados , fin haber he
cho el ínenor servicio á la nación. Es mui sentible 
hablar de una expedición proyectada y dirigida 
por un ministro que se sabe ha sido declarado in
capaz de uada por sus mismos colegas, de una ex
pedición que llena de rubor y de indignación á to
do verdadero ingles-

No podemos menos de representar a V. M. que 
al mismo tiempo qoe los negocios de la nación eran 
dirigidos tan torpemente en lo exterior , se come
tían en lo interior. las dilapidaciones, las malver
saciones y las profusiones mas escandalosas. Los 
consejeros privados de V. M , faltos de las cuali
dades necesarias para el buen gobierno , insensibles 
í las calamidades del pueblo y al honor de su So
berano , á los peligros y á la suerte de su patria, 
se han ocupado exclusivamente e:i debates,' intri
gas y cabalas las mas vergonzosas que se han visto 
jamas en el consejo de uaa nación, y que deben 
ser igualmente dañosas á ia reputación del gobier
no de V. M. que á ia prosperidad y al honor de 
la Inglaterra.

Nosotros no tomamos parte alguna en los pro
yectos de las diferentes parcialidades , porque esta
mos convencidos \le que no debe esperarse la re
forma dé los abusos del estado de aqüellos' que

tanto como, hai1 escrito sobre la materia? No hai autor 
criticante ¿.criticado que no se meta á deslindar los lí
mites de la buena y de la mala crítica: él criticante pa
ra probar que no sale de ellos, y el criticado para hacer 
ver que su adversario no s* contuvo en los términos 
prescritos; - , - -' ,

listo mismo es lo que sucede en el dia con el caba
llero de.la Je, y losquehan stdt» el objeto de su buen 
humor. Yo quisiera sentenciar este pjrito. yme parece 
que el público no labia de perder nada en ello: oígan- 
tns vmdt. un rato, les daré mt-dictámeñ, y quedos liti
gantes apelen donde les parezca.

Ef estadude la cuestión se reduce.á saber si D. J. 
es un critico, o bien uno de .aquellos bufones pullistae 
y maleantes, que.Horacio llama negros, y que andan 
á caza de hacer-reir. El padre de la íluerfanitm y el 
dormilón deben decir al instante que ee l o segundo. Don 
J. dirá que lo primero* El público es á quien toca sen
tenciar entre los dos partidos; y yo, que por ahora lo 
represento , no puedo en conciencia dexar de ponerme 
dé parte de los ofendidos.

No .señores* el que quiere hacer reír con sus críticas, 
debe considerar que en ¡a república literaria, delnris- 
mo modo que en la sociedad-, quien tome este em]*eño, 
ó es menester que tenga mucha, muchísima gracia, ó 
que degenere en escurra indecente, y en truhán frió y

fastidioso. No hai cosa mas inaguantable que uno de es
tos que nes viene diciendo: Señores, prepárense vmds., 
que voi á hacerles reír. Y que Juego salía con una tri
vialidad, ó con un insulso dicharacho.

Díxonos el secretario en su primera carta que en la 
academia anónima-se hablaba de todo, porque había 
personas de todas clases, basta mueeres y frailes; que 
lodo se criticaba-, y-quede todo informaría ai público. 
Y lio!, es, y todavía estamos con los oídos abiertos es
perando que nos cumpla Ja palabra.

Y ;qu¿ me di¡úa vmds. de aquel bendito D. Gre
gorio que al leer el cartel de la Hutrfttnita nos viene 
alborotando con su ridicula sinonimia como si hubiera 
resuelto el problema di Gerion! Confieso á vmds. que 
desde entonces me debe muí mala opinión el tal Don 
G regorio; porque si hubiera sido hombre de buenas 
narices, hubiera visto en solo el título una lección de 
la mas mala moral que puede darse á un pueblo. La na
turaleza ha unido sabiamente á los hombres con los vín
culos de ia sangre. La sociedad ha procurado apre
tar mas y ñus estos vínculos, 'añadiendo ¿ ellos otros 
nuevos; y el autor de la comedia, comparando todas 
los parientes á los de la Hncrftinita, Eno'parece que 
quiere romper los vínculos de la sanare, é inspirarnos 
indiferencia, y aun horror , hacia aquellos que la natu
raleza ha querido que miremos ceno nuestros primeros



tienen - inferes «ti mantsnerlM ; peto no p©<fei»H» 
mcmm de irurtiíést.r nuestro* ardientes deseos de 
que V. M. sea en adelante maí feüz en la elección 
de los sugetos á quienes hrya. de confiar la direc
ción de losoegocios, y • de que vuestros consejos 
goced dé une pkta Ííbtnad, y la patria no sea in
sultada y deshonrada por empresas vergonzosas, 
qoe exponiéndonos a la burla y mofa de las nació- 
•tes vecina?; pn*-d.-n arihnar á nuestros enemigos á 
proyectar con conlianza la sujeción de Una nación 
vendida por sus propios cornejos, y gobernada con 
tanta imprudencia.

No hacemos aquí la enumeración de los agra
vios que se hacen ai pueblo ingles; pero tsí deci
mos que una serie tan continuada de desastres y de 
calamidades debe atribuirte á los «busos y á la 
corrupción del estado, y á la falta de un eximen 
constitucional de los gastos públicos y de los ser
vidores de la corona ; lo qae hace que ia responsa
bilidad de les ministros sea una cosa puramente 
nominal.

Suplicamos pues humildemente i V. M. que 
tenga á bien prometer á su pueblo leal que no será 
eludido ni desatendido el objeto y ei lis di sus 
justos deseos; y que V. M. se digne mandar que 
se haga una información general , imparcial y se
vera sobre las grandes calamidades que ha sufrido 
y sufre la nac'on sobre los planes que se han teni
do presentes para las últimas expediciones, y sobra 
la conducta de los generales á quienes han sido 
confiad as.scFirmado porárden-= Wodthorpe» se- 
tretario.

El gobierno de Madras ha enviado órdenes 
mui estrechas á los comandantes de les puertos pa
ra que nó dexen *<e$err>b*rcar á ningún extrangero, 
b.ixo ningún pretexto, mientras duren ias turbu
lencias actuales. Igual árdea se ha enviado á los 
comandantes de las fronteras de lo interior. Los 
insurgentes han ocupado una posición formidable 
en Us orillas del Gunga, y están resueltos :á no 
dexar las armas dé la mano h«staque se les conce
da todo quauto piden.

ESPAÑA.
Sevilla y efe febrero.

En esta provincia continúa reinando la mayor

tranquilidad, efecto del buen orden y de li ooo- 
lianza qi»,e todos tienen puesta en él paternal y sa
bio gobierno de nuestro amado Soberano.

Todas las clases dan , como i porfía , nrtjeítraa 
nada equivocas de'los sentimientos que abrigan sus 
corazones. El pueblo es sumamente dócil y pacífi
co; el respetable, clero es cuerdo , y i* nobleza es 
ilustrada y activa. Este cuerpo se ha" puesto espon
táneamente á Ja cabeza de la guardia nacional, y 
en todas ocasiones hará ver ai mundo la lealtad 
que caracterizó en todos tiempos á los ilustres an
daluces. - i

S. M. goza de la mejor salud, y se Complac* 
en ver desengañados sus pueblos, y espera que Jas 
sucesos militares apresuren la época de dedicarse 
únicamente á curar de raíz las males que ha hecho 
la pasada anarquía.

t 'V

Madrid J ¡ de febrero. >

Ayer á las once se cantó en la real iglesia de 
S. Isidro una misa solemne y un Te Deum p«ra cm 
lebrar ia sumisión de los quatro reinos de Anda
lucía.

La guarnición de Madrid, que ha dado esta 
función religiosa , convidó á los ministros, grandes- 
oficiales y oficiales de la real casa que hai actual
mente en. Madrid, al cuerpo diplomático, á los 
consejeros de Estado y.á ia municipalidad, á todos 
los tribunales y principales empleados civiles y mi
litares.

Todos estos cuerpos han asistido, como tam
bién un numeroso pueblo, á pesar de lo .poco 
favorable que fue ia mañana á causa del mal 
tiempo.

A las seis de la tarde hubo en rasa del señor ge* 
ner-l gobernador de Madrid un espléndido ban
quete , en el qual han estado casi todas las perso
nas de las clases arriba mencionadas, y ha brillado 
la elegancia, el mas finoy cordial i júbilo por tao 
plausible motivo de reunión , y te hai* celebrad» 
repetidos brindis i la salud de. S.jM. I. y &., al 
KEl nuestro Señor, las familias imperial y real, 
y por último á ia entera padticacion de España, 
y á su perpetua unión con Francia^

amigos? Verdad es que ia'/ffirr/intí/vt tiene parientes 
buenos y males; pero me parece qu* ios ji^rientes da 
que habla el titulo son los malos, y «o los’buenos, y 
que el público debe entenderlo de esta suerte. Ademas, 
;por qué no lia puesto lisa y llanamente la Huerfanita, 
dejándose de perífrasis, que siempre son inútiles y de 
mal gusto? Esto, esto'era lo que debía llamar la aten
ción de mi D. Gregorio, y este la cuestión que debía 
haber propuesto inmediatamente en su academia. D. J. 
dice que lá convocó; pero todavía no nos ha dicho «d 
objeto de aquella sesión.

Quando el. público estaba esperando esta noticia éte» 
le que no* viene con un-sueño poético en prosa, en el 
qual, sin temor de Dios, me emprende á dos pobretes, 
y sin decir hoste ni rnoste , ni por qué ñi por que no, 
con solas dos palabras los pone como hoja de peregil.

Les aseguro n vmds. que me alegré de esta agresión 
de D J.; porque creí que los ofendidos se picarían, sa
carían bu cara mala <- buena, y se movería una de mil 
diablos ,V desde luego preveía que ei agresor iba í que
dar mui mal.

Por -de pronto el dormilón tenia el pleito ganado; 
porque le hubiera sido mui fácil probar no con cien tes* 
Sigas sihocon cien docenas, y aun con dos tragedias y 
«n Epicedio, que no solamente no duerme, sino qué ha

ce dormir á otros. En efecto, yo conozco al tal dormí* 
ion , y juro y declaro que. jamas le he conocido tal en
fermedad. La dolencia que padece muchos años hace, y 
que le atormenta-ahora masque nunca, es una que Jos ¡mé
dicos (itéranos, entré otros un tal fuaesial, llaman scri* 
hendí cacaeth’s, que es una comezón, que quando se 
apodera deun autor,-lejos de darle sueño, se lo quita; 
y aun añade dicho médico .que es enfermedad qua na 
tiene cura.

Tenet ínsanahilemultos 
Scrihendi caciithts, rt negro in •forje senescit.

Sat. 7.
¿Quinto mejor hubiera sido que el dormían hubiese 

hecho de buena.fe ésta confesión palmaria, que no ve
nir con una fe de vid*- pesada é insulsa-, diana.de sole
cismos y trivialidides,‘que ella sola bastaría para pro
bar, no «olo que duerme,'sino que sueña? Y lo ruta 
gracioso es que toma por epígrafe un texto de. Horacio, 
que le viene como de ntoide, pues traducido literal* 
mente es ccmo si dixera: ,,Sr. D. J., raid, ha .dicho 
«que duermo. Pues, no señor, que deliro. Mis aueñoa 
m son de enfermo , aegri samnin, y los ensueños de un 
«enfermo se Human Bit castellano delirios. ¡Vmd. ao 
« Ote cree ? Pues yo bañé resucitar i todo un Felipe 11 pa- 
» ra que ae acabe de convencer(JV fontlmirá.')

EN LA IMPRENTA REAL.


